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Mucho calor, muclio polvo, muchos suicidios, 

muchos exámenes: lié ahí el resúmen de la pa­
sada semana.

Después de algunos meses de ausencia en es­
ta sección de L a  R e iá a ta  vuelvo á conversar con 
mis lectores, porque Ibn-Chalduii so ha decla­
rado en huelga, ó con mas claridad, Ibn-Chal- 
dun abandona esta noche el triste estado de sol­
tero; Ibn-Chalduii se casa, que es lo mismo que 
decir: Ibn-Chaldun .se embarca para Europa.

Esto es el motin que me obliga á empuñar de 
nuevo la pluma del revistero de semana.

En medio de la ludia y de las decepciones de 
esta época aciaga, de las amargas horas ¡lorquc 
atraviesa nuestra patria, es un consuelo bien- 
hechorcontcmplar como la educación popular 
estiende sus alas protectoras por todos los ám­
bitos do la República.

Corazones generosos, voluntades inquebran­
tables, hombros llenos do fó se encuentran al 
frente de la grandiosa cruzada; apóstoles abne­
gados de una carrera sublimo íjuc sacrifican los 
mas bellos goces de la vida para dedicar todos 
sus esfuerzos á la educación do la niñez.

Cuando la generación que hoy se educa lle­
gue á prestar sus servicios al país, el altar in­
maculado de las libertades públicas volverá á 
lucir todas sus espléndidas galas; porque esos 
niños, llénos do inteligencia, educados en el 
bien y en ol santo amor de la pátria, llevarán 
á la gran obra do la reconstrucción nacional la 
semilla hoy arrojada por la generación presente.

Los exámenes de las Escuelas Públicas, han 
patentizado este año, todos los bienes del ac­
tual sistema de enseñanza, y desde el Presiden­
te de la República, que ha presidido alguna de 
estas simpáticas fiestas, hasta el mas humilde 
obrero de la educación, todos so han sentido 
impresionados ante el espectáculo grandioso y 
el adelanto que presentan los niños educados 
por el Estado.

Felices los que cumplen .sobre la tierra la 
mas cristiana de las obligaciones: enseñar al 
que no .sabe.

¡Cuatro suicidios en la semana pasada!
El corazón se oprime, enmudece la lengua; la 

tumba del suicida tiene un no se qué de hor­
rible, algo que invita á la meditación y despier­
ta negras ideas, porque la historia de un suici­
da es, generalmente , la página de un dolor 
inmenso.

El suicidio combatido tantas veces, jamás de­
be arrancar de nuestros labios una frase que 
importe un insulto, porque el suicida busca cl 
silencio, y la sociedad debe respetar cl infortu­
nio (le los pobres de espíritu.

Entre los de la pasada semana, hay una mu­
jer, una niña recien nacidn á los encantos de 
la vida que ha puesto fin á su existencia por mo­
tivos que cl público ignora .-N i un renglón, 
ni una palabra lia dejado escrita que revelo la 
causa de su resolución estrema; que nadie so 
atreva á indagar el misterio que, ha llevado á la 
desdicimda jóveri á tan trágico fin.

El verano nos abruma con su calor, la tempe­
ratura es á veces insoportable, loque dá lugará 
que los baños so encuentren concurridisimos, 
sobre todo, los de los Pocitos, á los que acuden 
infinidad de familias.

Algunas familias de la vecina capital se en­
cuentran entro nosotros, buscando remedio á 
sus dolencias en las aguas del caudaloso Plata.

Les deseamos grata permanencia en Monte­
video.

A/. H . y  E .
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C i e n c i a s  S o c i a l e s  
' ^  ____________________

MI Impuesto progresivo 7 la, miseria.
Mi querido Sliack: Loi con agrado el articulo 

que sobro el impuesto progresivo diste á la pu- 
blicidad en la «Re\nsta» del domingo próximo 
pasado; que me dedicas, sin duda, porque has 
creído, como claramente lo manifiestas, que su 
imposición traería cúsi resuelto el problefna del 
pauperismo y el mejoramiento de las clases 
obreras, medida conservadora y mucho mas efi­
caz, á tu parecer, que las que yo esponia sus- 
cintamente en el anterior articulo que referente 
á «las clases obreras» publiqué en el N.® 25 del 
mismo periódico, cuyas columnas pusiste galan­
temente á mi disposición.

Sino mediara la circunstancia de haberme di- 
rijido esc artículo que contiene una verdadera 
refutación á las ideas que anteriormente emití, 
no te habría talvez enviado la presente; pero 
ella me pone en el caso de contestarte á mi vez 
y refutar en cuanto creo equivocadas las ideas 
socialistas, que no tratas de ocultar y que trae­
rá n , á no dudarlo, las mas desastrosas conse­
cuencias.

Te declaro que no esperaba ver defendidas hoy 
ideas tan abandonadas yá por el derecho moder­
no y mucho m énosporun compañero inteligen­
te y de reconocida competencia.

Lástima grande, mi querido amigo, que no 
hayas dado, en el momento que escribías, á 
la educación toda la eficacia que yo le con­
cedo!—Vés en ella « un medio poderoso, sobre 
todo en manos del Estado, para la desaparición 
de esas desigualdades sociales, porque ella ha­
ce ai hombre libre, dándole los medios de vencer 
sus pasiones, que lo aproximan al bruto » y no 
crees, sin embargo, que sea eficaz!—No com­
prendo en tus labios esta contradicción. La 
instrucción hace al hombre libre, le eleva 
de su estado de ignorancia, le hace mas apto 
para producir; ¿que mas se necesita para me­
jorar la desgraciada condición délas clases obre­
ras, que esas ventajas que tu mismo le reco­
noces á la educación obligatoria? Yo por mi 
parte no creo que sea necesario mas. No hallo 
medio mas humano y benéfico para acabar 
con el pauperismo y resolver el arduo problema 
que está sobi*e el tapete gubernativo de casi to 
das las sociedades que se preocupan de su esta­
bilidad y quieren evitar ó acabar con la miseria 
que amenaza conducirlas al abismo.

Tu, no obstante, has hallado otro, sumamen­
te justo, según lo manifiestas, de aplicación fácil

y de una aceptación indudable. Lo dices : « la 
« igualación de la propiedad restablecerá el tur- 
« bado equilibrio. Para llegar á este fin tiene el 
«Estado el impuesto.»—El socialismo estremo. 
—Una igualdad quimérica, en medio de las de­
sigualdades que han existido Siempre, que jamás 
desaparecerán porque nunca habrá de conse­
guirse que los individuos tengan todos las mis­
mas aptitudes é idéntico centro donde ejercitar­
las.

El impuesto progresivo—hé ahí el medio que 
te parece mas seguro para contener las revo­
luciones sociales que amenazan desencadenar­
se.—Veamos como lo esplicas.

Siguiendo la teoría que sobre la base del im­
puesto defiende Mme. Rover, crees como ella 
que el impuesto solo importa «la retribución de 
« un servicio, servicio que se paga no arbitraria- 
« mente y á juicio del soberano, sino proporcio- 
« nalmente á las facultades de cada uno.»

El célebre economista Smith al establecer la 
máxima de que cada miembro db la sociedad 
debe contribuir en proporción de sus facultades 
al sostenimiento del Estado, ha sentado una 
máxima inaplicable hoy, á tu parecer, porque 
desconoce « las condiciones actuales de mu-. 
« chos pueblos.»—Así dices: ¿«Seria justo que 
« aquellas clases sociales que han podido acu- 
« mular capitales en virtud de la protección so 
« cial principalmente, fueran deudoras á la so- 
« ciedad por una cuota igual, proporcionalmente 
« bien entendido, á la de aquellas para las que 
« ha sido débil la ayuda por parte del Estado», 
á punto, de no haberles «permitido acumular 
« capitales, sino que no Ies ha dado siquiera los 
« medios de vencer las fatalidades endémicas 
«de su sér, trasmitidas durante generaciones 
«enteras» ? No, á tu parecer. — Es necesa­
rio que todas esas fortunas formadas al abrigo 
del privilegio se dividan entre los que han con­
tribuido á formarlas, sin haber obtenido bene­
ficios.—El medio práctico que eliges es el im­
puesto progresivo.

Ahora bien, siendo asi que reconoces, como 
base del impuesto el cambio de servicios ¿cómo 
sostener como legítimo, de toda legitimidad, el 
impuesto progresivo? Porque tu no pretenderás 
negar que dada la situación actual de los pue­
blos, los pobres .son los que reciben mas bene­
ficios del Estado. Los liospitales, las bibliotecas 
públicas, la educación suministrada por vía de 
autoridad son y deben ser aprovechadas exclu­
sivamente por las clases desheredadas de la 
fortuna, porque los ricos no tienen necesidad 
de apelar al Estado para poder gozar de estas 
y otras muchas ventajas.—Los pobre.s, pues, de-
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bcriaii contribüir en una proporción mucho 
mayor y y>agarmas impuesto, pues qile reciben 
mayores servicios.—Mas esto es imposible, por­
que ai que nada tiene, nada puede exigirsele. 
Con arreglo á tu teoría debiera exigirse al 
pobre, como al rico una cantidad proporcio- 
nalmente igual y aún así habría injusticia: mas 
debiera pagar el pobre. Establecido por ti el' 
principio, tales son sus naturales consecuencias.

No concibo como admitida semejante base 
del impuesto, se pueda ser partidario del im- 
f) u e s to p rogre s i vo.

No ves otro medio de mejorar la condición de 
las clases obreras, sino la igualación de la pro­
piedad y pones en manos del Estado los medios 
do verificarla.—Declaras guerra abierta a la s  
fortunas, porque consideras qno se han levanta­
do «en virtud de la protección social principal- 
•I mente», sin tener en cuenta que ese seria un 
argumento á hacerse solamente en aquellos 
paises donde hubiera existido ese predominio 
social. Dime: ¿ si mañana en nuestro país 
linbicra necesidad de acudir en auxilio de la 
miseria, crees que fuera justo el establecimien­
to del impuesto progresivo? Aquí no existen 
esas fortunas debidas esclusivamente al mono­
polio y á los j)r¡vilegios, ó si existen son en 
número muy reducido, y no mediaría, en con­
secuencia, la razón que Jinllas para justificar 
su imposición.- -No podría implantarse: seria 
injusto.

Ya ves como el impuesto progresivo; no es 
ni siquiera un recurso de que pueda usarse en 
todos los casos.

Establecerlo para acabar con las grandes for­
tunas, que tantos bienes reportan á la sociedad, 

jüs oponer un obshiculo insalvable al progreso.
Por este medio so mata todo estímulo al tra­

bajo y se fomentan la dccidia y la imprevisión, 
causa y origen do la miseria.

Difúndase la educación, edú<yuense á las ma­
sas y entóneos si, mi querido ShacU «se ele- 
« vara el nivel moral de los pueblos y habrá un 
« grado de bienestar mayor, porquó no exis- 
« tira una separación tan absoluta entre la mi- 
« seria y la riqueza.«

Tuyo.
i  le c to r  M .  Gí//vo«.

La familia.
Si oí considerable número do astros que pue­

blan el espacio, nos causa admiración, mas 
grande os la que .sentimos ante la armonía de 
las leyes (juc los rigen,—y que hace elevemos 
nuestra alma hacia aquel (|uc la estableció.—

Y esa armonía, esaípcrfeccion que encontramos 
en el orden físico, existe en todo orden; las ve­
mos en todo y do quiera dirijamos la mirada, 
en la familia, en la sociedad, en la humanidad.

La familia hemos dicho; y bien, la familia 
fundada por Dios está regida por leyes que él 
ha establecido.—Allí donde hay algunos seres, 
es necesario que haya quien establezca la es­
fera de acción de cada uno, indique los medios 
para alcanzar el fin que deben cumplir, y man­
tenga unidad en esc organismo compuesto de 
varios miembros. La diversidad de facultades 
concedidas á cada una de las personas que for­
man la familia, establecen fuerte y claramente la 
voluntad directora necesaria para alcanzar el fin 
de ella, que es la perfección de sus miembros y 
la reproducción y conservación de la especie.

Hé allí á dos seres, que se han pretendido 
igualar, no obstante las diferencias que los so­
paran. El hombre representa la fuerza, el valor, 
Injusticia; es él quien dirijo á sus fines la fa­
milia; él es, en fin, el rey del hogar; la belleza 
es la corona que circunda la frente de la mujer» 
ser todo sentimiento y clemencia, que parece ha­
ber nacido para liacer la felicidad del hogar, por­
que es ella quien expande la alegría, y que en 
medio de las duras pruebas porque suele pasar 
el hombre le levanta con su energia moral, le 
consuela y fortifica con su ternura.—Esas dife­
rencias establecen el rol de cada uno en la so­
ciedad, dando al hombre la misión de represen­
tar á la familia en ella, y á la mujer la de influir 
sobre ella, desde el hogar; influencia esta no 
menos poderosa que la del hombre porque de 
la organización de la familia depende la de la 
sociedad.

Pero, aún falta algo á la familia para estar 
completa, falta el niño,—ese lazo de unión, el 
mas fuerte talvez que Dios haya establecido en­
tre el esposo y la esposa. El niño es á la vez, 
que la continuación de la humanidad, el foco 
donde van á reunirse los haces dispersos de la 
afección de los padres—es «la alternativa entre 
la virtud y el vicio, la verdad y el error, la luz 
y la sombra, el amor y el ódÍo, la riqueza y la 
miseria, el orden y el caos, la gloria y el opro­
bio, el progreso y la degradación;» poro entre­
tanto, es la débil florccilla, que un rayo de sol 
puede marchitar ó un soplo de aire puede des­
hojar; necesita para vivir del calor que le tras- 
mitíiH el seno y los besos maternos.

¡Cuántos «Icbcres no tienen que llenar los es­
posos desdo que son padres! ¡Cuánta responsa­
bilidad la suya anto Dios y la sociedad!

Solo entónces es que se notíi la grande in­
fluencia que tiene la mujer; influencia que debe
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ejercerse forzosamente; y que se ha convertido 
en tiranía cuanto mas se la ha querido privar de 
ella; influencia que fatalmente se manifiesta en 
cuanto la mujer no abandona sus derechos, 
abandono que es en sí un crimen, por que ól 
significa la pérdida de lo que la enaltece y en­
grandece: la dignidad y la virtud.

La influencia de la mujer tiene su fundamen­
to en las diferentes cualidades que posee, pro­
pias para ejercer conjuntamente con el hombre, 
el gobierno, cualidades que le han sido negadas 
áeste, imponiéndole por esc hecho la obligación 
de compartir la autoridad, coii su compañera. 
—No es la pasión, que ha creado ese poder que 
tiene la reina del hogar, no; la pasión nada es­
tablece que no sea frágil y pasajero, y es en ella 
indestructible, eterno.

El hombre necesita de la dulzura y bondad de 
la mujer para que la energía de sus órdenes se 
modifique y la irritación de su espiritu.se calme. 
—Esa división que se verifica en el ejercicio del 
poder en la sociedad doméstica, no rompe la 
unidad necesaria, en esa organización como en 
cualquiera otra.

Los primeros cuidados que necesita el niño, 
son prestados por la madre; su delicado y frágil 
cuerpo sufrirán solo el contacto de sus manos; 
es ella la que en ese lenguaje misterioso que 
solo conoce, le inculca los primeros deberes, le 
enseña esas dulces y tiernas oraciones, «que 
suele á veces olvidar el hombre,» según la fra­
se del poeta, y cuyo olvido es para desgracia 
suya; es ella en fin quien rasga un poco el velo 
que oculta las asperezas del camino.

Pero, según el niño vá creciendo, vá necesi­
tando, para sostener la batalla de la vida, de la 
firmeza del padre; este termina la educación 
empezada porjaquella, y le indica cuales son los 
medios de que podrá servirse para superar los 
obstáculos que á su paso encuentre, obstáculos 
ya conocidos por el niño, puesto que el padre 
ha rasgado por completo el velo que los oculta­
ba. En esa lucha en que el jóven vá á lanzarse, 
recibirá heridas, el desaliento invadirá muchas 
veces su alma, el desengaño, talvez, tente matar 
sus sentimientos, y entonces volverá la vista 
atrás, é irá á pedir á la madre el apoyo que ne­
cesita su quebrantado espíritu, el bálsamo para 
curar sus heridas;—y ella lo dará valor, levan­
tará su abatido espíritu, hará despertar la fé, en 
aquel conmovido corazón, y cambiará en alegría 
y en sonrisas, los mas hondos pesares, las más 
amargas penas.

Tal es la gran misión que tiene que llenar la 
sociedad doméstica, y que no podría efectuarla, 
sin la reunión de la firmeza y la energía del

hombre, con la dulzura y la bondad de la mujer.
Mas la especie debe reproducirse, de otro mo­

do la humanidad se estinguiria; y el hijo aban­
donará el hogar paterno para constituirá su vez 
una familia; esas diversas familias que se van 
formando componen la sociedad.—Hé aquí al 
niño sirviendo de lazo entre la familia y la so­
ciedad.

Dos causas dan origen á esto: la primera es 
esa ley que le obliga á buscar lejos de \íx fu e n te  
de que procede, los medios de rejuvenecerse, 
permítasenos la expresión; y la segunda es ese 
sentimiento puro y grande, que hace del hombre 
un hombre y que lo inclina hacia otro .ser, al 
cuál lo une por vínculos indestructibles: el amor.

Creen algunos que es posible romper la unión 
entre la sociedad y la familia:—es una creencia 
como otras muchas que vagan por el mundo, y 
que están condenadas á viviralgun tiempodeuna 
vida efímera, para morir después, debiendo su 
muerte á aquellos á quien debian la vida. Lo.s 
que eso creen, no son padres; talvez,' lleguen 
á serlo, y entonces velarán por sus hijos, y tra­
tarán de apaciguar la tempestad que habian de­
sencadenado, y de volver á la calma, la agitada 
sociedad.

El padre, la madre y el hijo, la familia com­
pleta, la sociedad en principio.

Estudiemos ahora el matrimonio y las leyes 
que lo rigen; mas esto será materia de otro 
articulo.

S h a c k .

yARIEDADES

Ea el ÍT&m r̂let
R e fle x io n e s  de  un  c ia je  hecho en h o ra  rj m ed ia , que  

parece  s ig lo  g  m ed io , p o r  los percances que lee­
r á  el cuidoso lector.

I
Áy! ay! ay! ¿Qué pasa?.— El guarda-tren ha­

ce vibrar la campanilla; el cochero sujeta los ca­
ballos; los., pasajeros se han prendido de las ro­
pas de una señora, que, con medio cuerpo fue­
ra de la ventanilla quiere tirarse á la calle, gri­
tando ¡ay! ¡ay!

El coche se detiene, nos arrojamos á buscar 
lo que la señora ha perdido, y ¡oh dolor! vemos . 
á treinta pasos do nosotros un objeto que, ha­
biendo caido en la via, las ruedas del coche 
han destrozado.—Está envuelto en trapos blan­
cos, manchados de sangre, y se comprende al 
momento que es una criatura.

La pobre madre está desmayada; diez ó doce 
señoras mas lloran ó gritan; los hombres esta-
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mos estupefactos; por último un buen cristiano 
fjuc va en el tren pide rjuc se Ic eche el agua de 
socorro á la criatura; y el agua aparece, y  en 
silenciosa procesión nos dirigimos á la mori­
bunda niña. — ¡Qué alegría! aun vive; dentro 
del trapo se mueve algo; el i)uen cristiano des­
dobla las ropas y suspende en el aire.... un pre­
cioso lechoncito semi partido por la mitad del 
cuerpo.

La carcajada fué general.—Tornamos al tren 
y dimos á la señora su llorado objeto.—Vibróla 
campanilla y el tren partió nuevamente.

Me olvidaba deciros que ese dia había fiesta 
en el Prado.

II
D e n tro  d e l tr en —99 personas en un solo car­

ruaje; esto es imposible—Es preciso reclamar— 
Las que van paradas no deben pagar mas que la 
mitad.

E n  los e s tr ib o s—Me ha pisado Vd. un pié— 
¿Acaso tengo yo ojos en las piernas? — Si me 
vuelve Vd. á pisar lo arrojo del tren. — ¡Estón 
arrojando! — Guarda-tren, detenga el coche— 
(El guarda-tren es un hombre de un metro y 
dos centímetros: no so le distingue)—Una tre­
menda sacudida conmueve á todos los pasaje­
ros; el choque ha sido general, me empino so­
bre las puntas do mis piés para ver lo que pasa 
dentro del coche, y veo á Carmelo enarbolando 
por sobre todas las cabezas dos pares de cho­
rizos, que compró de mañana en la Feria y 
que ahora quiero salvar dcl general naufragio. 
En eso instante una mano atrevida arranca un 
chorizo, Carmelo grita: grada-tren, mi chorizo, 
me han quitado un chorizo.

Carlos, que es pendenciero por naturaleza, al 
oir el barullo que se produce, y después do en­
terarse do lo sucedido, grita con voz de trueno: 
el chorizo do Carmelo ¿quién lo tiene?

U n p a s a je r o —Gr.-ui bonete.
U na  scvlom—Aquel cliiquilin.
Carlos distingue al pobre muchacho, <juc se 

está engullendo el chorizo crudo.—Codea á uno, 
pisa j'i^otro, lo revienta un callo al tercero y lle­
ga hasta el muchacho, que apurándose se mete 
toda la pieza en la boca; Carlos lo agarra y le 
aprieta el pescuezo.—'lodo en vano; el mucha­
cho no afloja su prosa, pero Carlos sigue apre­
tando y el muchacho continúa haciendo esfuei'- 
zos para tragar; Carlos aprieta tanto que le cor­
ta la respiración al cliiíjuillo; se enrojece la ca­
ra del muchacho, los pasajeros so aperciben de 
esto, hacen detener el tren, y Carlos y oí mu­
chacho so (juedan en la Comisaría de la Aguada.

Sigue el viaje.

I I I
Arturo iba con nosotros—Arturo que defiende 

que en las cosas de la vida, la forma es el todo; 
se había vestido irrep ro ch a b lem en te  para asistir 
á la fiesta de ese dia.

El tren marchaba; el calor era sofocante; Ar­
turo estaba sentado dentro del coche; en ese mo­
mento un vaivén terrible hizo bambolear ú los 
pasajeros que iban do pié, uno de ellos llevaba 
un atado que, no sé como, se le escapó de la ma­
no y cayó sobre las piernas de Arturo.

¡Era una docena de huevos! — Dejo al lector 
los comentarios de como quedó el pantalón lila 
de Arturo.

El pobre hombre dueño de los huevos se des­
hizo en esplicaciones; Arturo callaba; la concur­
rencia reía; los muchachos gritaban; el polvo 
del camino se nos metía por ojos, boca y nari­
ces; el cochero castigaba á los pobpes animales, 
y el autor de estos renglones maldecía el instan­
te en el que se le ocurrió ir al Prado en tram- 
via.

Pero es fuerza que lleguemos al término del 
viaje.

IV
El cochero, con muy poco juicio, ha detenido 

el coclic, y hé aquí que tratan de in tro d u c irse  en 
el carruaje seis mucamas con sus respectivos 
novios.

Afuera, grita la gente de los estribos.
No h.ay sitio, dicen los de adentro.—Pero las 

mucamas y sus novios deben tener mucho de 
aragoneses, porque apretando por aquí, empu­
jando por allá, logran hacerse sitio.

Alguno de los cu p idos  so atrevió á mendigar 
un asiento para su dulcinea y la contcsUicion 
que recibió fué un espantoso pataleo de todos 
los pasajeros.—No había remedio, tenían que 
ir paradas, pero cómo no estaban acostumbradas 
ú viajar de esto modo, al primer movimiento 
dcl carruaje las seis jóvenes cayeron senüidas 
sobre otros tantos hombres, los cupidos tembla­
ron de rabia, ellas se rieron de una manera 
fj*anca y cordial, lo que enojó mas á sus compa­
ñeros; hubo palabras á media voz, frases pi- 
carezcas, hasta que uno de los novios enojado, 
(juiso comprar parada.

¿Quien no se siente valiente en medio de una 
reunión deesa naturaleza?—El cupido solo con­
siguió perder el clavel que llevaba en la oreja y 
dcsdpblar el poncho í ju o  tenia sobre el hombre 
izquierdo.

Por li|i vamos á llegar.—Por nuestro lado pa­
san carros de mudanzas, carretillas, carros de 
verdulero, todos cargados do pasajeros y algu-
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I
nos conduciendo m u rg a s  que alegran el aire con 
la clásica T in to re ra  ó los populares himnos de 
Riego y Garibaldi; gente que grita, so desgaíli- 
ta, come, bebe, aplaude, traga polvo, suda á 
mores y se considera estar en este dia en el 
séptimo cielo de la felicidad.

Y en verdad, son felices.

V
El tram-via tiene mucho del corricolo  napolita- 

do por lo que á los pasajeros toca,—El corricolo  
conduce catorce personas no teniendo asientos 
mas que para cuatro; el tram-vía suele conducir 
cien no teniendo capacidad masque para cin­
cuenta.

En el tram-vía, cómo en el corrico lo , viajan 
todas las clases sociales; desde el flemático in­
glés que se posesiona de un rincón del wagón y 
pasa el viaje leyendo T h e  H c ra ld , liasta la sir- 
vienta que sube con su canasta repleta de co­
mestibles: desde la señora primorosamente ves­
tida y de distinguido porte, hasta la lavandera 
que carga en el tren el atado de ropa sucia ó 
limpia; desde el pasajero que viaja con perro» 
hasta el pintor que sube con sus tarros al co­
che; en fin, el carruaje del Tram-vía, es e l coche 
d e  la  Ig u a ld a d , allí van ministros, presidentes, 
zapateros, modistas, etc., etc.

Apesar de todos los defectos del tram-vía, yo 
lo defiendo, porque en el tram-vía, se aprenden 
y se saben muchas cosas.

O bsercacion  f i n a l  que so lo  in te resa  a l  a u to r .— 
Jamás he visto á mi d ra g o n a  on  el tram-via.

pOESIAS

Tq ms maerp pot él.
Triste, desconsoladora y abatida 
Estaba ayer la hermosa.
Teniendo de su mano suspendida 
Una pálida rosa....
Jugaba con la flor, como queriendo 
Sus penas olvidar,
Miéntras iban sus labios repitiendo: 
Es en vano esperar.—
Parece que no viene:—sin embargo
Aquí le aguardaré
Leyendo las estrofas de su canto
Impregnadas do fé.....
Esto dijo la nina; y arrancando 
De su seno un papel 
Exclamó, dulcemente, suspirando, 
Y o  m uero  p o r  é l.

E .  F ern a n d ez  g E sp iro .

Siempre.
Siempre las csperanza.s fcn el alma 

Como visión tenaz;
Ocultas en el fondo de mi pecho. 

Cansadas de luchar.

El infinito anhelo de otra vida,
De un otro mas allá, 

.Alumbrando mis noches tenebrosas 
Do densa oscuridad.

Y siempre mis recuerdos de otros dias 
De plácido sonar.

Azotando mi frente fatigada 
Con sus auras do paz.

Siempre el rumor creciente de la onda 
En el lejano mar;

Suspiros gigantes de ignotas almas 
. Que en su seno están.

Siempre las esperanzas en el alma 
Como visión tenaz; 

Depuestas ante el ara sacrosanta 
De mi paterno hogar.

Octubre de 1880.
M. H errero  y  E sp in o sa .

alegres y  goees irlsíes
I

Soñé con alegria que en mis cabellos 
Tu raaneciía suave jugaba en ellos,

Y, prenda mía.
De placer inefable me estremecía.
De pasión, de deseos, de dicha lleno,
Soñé que me estrechabas contra tu seno;

Que en mi demencia,
Yo libaba en tus labios la miel, la esencia...
Mas desperté de pronto... ¡sólo soñaba!
Un mar, un rió, un bosque nos separaba...

¡Con qué presteza
Me inundó la amargura!... ¡cuánta tristeza!

II
Soñé, de angustia Heno, que se moría.... 
Paso á paso avanzaba la muerte fria. 

Dura, implacable.
Como el Dios de los Salmos, inexorable.
Y llorando, luchaba desesperado 
Por volverá la vida su cuerpo lielado...

¡Oh desconsuelo!
A mi pesar, su almita volaba al cielo...
Mas desperté de pronto... ¡solo soñaba! 
Ni el mar, ni el rio, nada nos separaba...
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¡Oli prenda mia!
¡Cómo huyeron mis penas! ¡Cuánta alegría! 

III
¡Bajel de mi esperanza, dulce amor mió,
De la flor de mis sueíios suave rocío!

¿Ya comprendistes
Que si hay penas alegres, hay goces tristes?

A .  D . // A .
Montevideo, Diciembre 6 de 1880.

M I M q

Miradlo! su pálido rostro, su tez demacrada, 
Sus ojos sin brillo procura animar,
Su frente levanta con noble altiveza,
Su paso vacila, demente ya está!
En torno se e.scucha gigante algazara 
Que son los mil brindis del rico festín; 
Yaellas se entregan sin fuerzas, rendidas. 
Soñando en un beso, gigante, febril! 
Desnudos los pochos, los ojos radiantes, 
Las trenzas undosas rozando su tez.
Los brazos desnudos, rasgada la túnica. 
Artísticas formas dejando entrever;
Y asi, recostada, le llama la hermosa 
Con dulce sonrisa, con tímida voz,
Su seno se agita, calmar ya no puedo 
La llama que enciende su pocho do amor!
Mas ól no la escucha; tomando la copa 
Impone un instante silencio al festín, 
Miró á todos breve, brilló su mirada
Y en medio al silencio su voz tronó así:
¡El mundo!—Volcan do pasiones 
Do lodo hasta el bordo do llanto y dolor 
Palabra que encierra, sarcasmo y misterio, 

¡Reniego do Dios!
¡Dios!... eslrano fantasmaquo nunca .se ha visto 
Que todos adoran con rara ilusión!
Si hay Dios os un mito y un mito no es nada. 

¡Reniego do Dios!
Que Dios no detiene la infamia ni el crimen 
Ni escucha al mendigo que pan le pidió
Y el méndigo mucre desnudo y hambriento.

¡Reniego do Dios!
¡Kl hombre!... gusano <lel lodo nacido 
Que mucre entre el lodo que albergue le dio 
Después do esc albergue ya no hay ma& a rrib a ;  

¡Reniego do Dios!
Y ateo inc^llaman! estúpidos ellos
Que apénas comprenden lo que es el placer;
Yo quiero morirme sediento de amores 
Al son de los besos do impura mujer.

Bebamos, que un sueño es la vida
Y el hombre-gozando la debe pasar
Si hay Dios en el cielo que baje un instante, 
Si es hombre cual todos que venga á brindar!
Dijo: y un coro gigante de voces 
Al son de las copas alegre aplaudió;
Fantástico coro sin fé ni creencias, 
Raquíticas almas que niegan su Dios!
Mas ay! que de pronto su frente se nubla
Y adquiere su rostro mortal palidez,
Se anuda su lengua y hablar ya no puede;
La muerto en sus lábios se deja entrever.
Y amigos, queridas, rodearon su lecho 
El alma angustiada transida de horror. 
,Súpremo momento fue aquel de agonía 
Que todos volvieron sus ojos á Dios!
Mas ay! ya era Uirde, sus ojos vagaban 
Buscando en las nieblas un rayo de luz, 
El último aliento, la fé que maldijo.
La paz de su tumba, la eterna quietud...

Y al pié de su lecho murmuran plegarías 
Los que antes, cobardes, negaron su Dios! 
Allí e.stán contritos, allí han comprendido 
Qué un sér mas supremo la vida les dió.
De pronto el doliente sus fuerzas concentra 
Su rostro revela gigante dolor!
Desmayan sus qjo.s, sus manos eleva...
Y cáe para siempre diciendo ¡perdón!

Abril 1879.
A le ja n d r o  M a g a r iñ o s  g  R o cca .

^ U E L T O S

En la mañana del dia 23 de Octubre tuvo lu­
gar en la ciudad de Tarj’ito\vn,[cerca de N. Sork 
una solemne ílesta nacional, en conmemoración 
del centenario do la captura del Mayor Andró, 
el ilustre jóven inglés portador do las comunica­
ciones que mediaron entre el General del ejéi*- 
cito roalistayel General americano Arnold, que 
intentó entregar la plaza do West Point á los 
ingleses.

En el mismo sitio donde fué capturado André 
por los campesinos John Paulding, David Wi­
lliams, ó Isaac Van W art, se ha colocado sobre 
el antiguo monumento que existia, que ha sido 
realizado y reparado, una estátua, imitación do 
bronce, de ocho piés do altura, que representa 
al Mayor |Paulding con el traje que usaban en 
aquella época, los campesinos con el sombrero 
levantado hacia atrás, indicando en su rostro y 
ademan que estii en gu,ardía con el rifle ompu-
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fiado en la mano derecha y descansado en el sue­
lo. La estatua está frente al camino por donde 
venia el mayor Andró en el momento de ser cap­
turado. El bajo relieve fjue adorna el, pedestal 
de bronce es una copia del cuadro de Durand 
que representa la escena de la captura. Andró 
está sentado sobre una piedra y al lado de él 
una bota que se lia quitado, descubriendo los 
papeles que llevaba ocultos en la media. Los 
tres captores frente á él; parecen sorprendidos 
por el descubrimiento, y examinan los papeles 
mientras su prisionero descanza la cabeza so 
bre el brazo izquierdo apoyado en la rodilla en 
actitud angustiosa. La obra está perfectamente 
ejecutada. La ceremonia de desvelar la estatua 
tuvo lugar á las 10 de la mañana; á la misma 
hora en que fuó capturado Andró el 23.de Se­
tiembre de 1780. Un saludo por la artilleria y 
los buques de guerra anclados en la corriente 
del Hudson, frente á Tarritown, fue la señal 
do que principiaba aquella fiesta nacional en 
medio de los repiques de campanas de todas las 
iglesias de la ciudad y de las musi as militares 
de los diversos regimientos que fueron á solem 
nizarel acto. Media iiora después empezó amo 
verse la procesión, que terminó ú la una para 
dar lugar á los discursos que se pronunciaron 
bajo una gran tienda de campaña situada en 
Monte Andró; continuando los festejos públicos 
hasta las 10 do la noche y terminando con una 
función pirotécnica.

Se ha descubierto cerca de Tiro una tumba 
en la que hay admirables pinturas, destruidas 
en su mayor parte por el afan de buscar tras 
ellas un tesoro que no había.

Mr. Chevarrier, cónsul’de Francia en Jafia, 
que ha enviado una relación á la Academia de 
inscripciones de París, remite una copia en 
grabado, de una pequeña t ie r ra  cocida  recogi­
da en Palmira.

Una de las caras representa una mujer medio 
recostada en un lecho; está cubierta’-con regias 
vestiduras y lleva en las sienes uua corona; 
encima de esta figura hay un medallón en que 
se vé una preciosa cabeza de niño.

En la parte interior hay una inscripción en ca- 
ractéres palmirianos, que quiere decir:

Malkom, hijo dk Valabeth

En la otra cara, delante del peristilo del tem­
plo, se ven de pié tres personajes armados de 
lanzas; el de enmedio lleva una corona, el de la 
izquerda esta adornado con los rayos del sol, y 
el de la derecha tiene alas.
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